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Camino adelante 

61 asombro del doctor Quorum 

Jt-. 

Resuiía (le i<>s ('¡ito?, detalles y no-

f'cias que íiae la l-iensa de Aiadiid 

'̂'enid\ auoclie y esta mañana., que el 

famoso doctor Quorum cuyo triunfo 

i^'oclamó la radio en la noche del 

'^lircoles, anda tan cabizbajo y mo-

'lino por el resultado de la operación 

que, cuantos miran su semblante ven 

'̂1 él reflejad.r? iiondas inquieludes. 

Resalta ¡iiie cl famoso docior uo 

queria ir ni a íres lirones a Madrid a 

visitar al enfermo que con lanío ¡iite-

''¿s reclamaba los auxilios de la cien­

cia. 

Resulta también, que duranie los 

diez últimos días, los familiares del 

paciente han echado mano a todos 

'os recursos imaginables—y nmciios 

<íue no se pueden imaginar,-—para 

conseguir, no sólo sacar de su retiro 

3l Doctor, sino que querían, además, 

QUe garantizara el éxito, de la opera­

ción. 

Con tal propó'iito, los susodichos 

familiares que a recordarnos vienen 

'os del Santo Oficio por lo de no per­

donar medio fuera ei que quisiera pa 

fa lograr el fin,han llevado unos días 

'̂ e fatigas sin cuento. ¡Qué de confe-

•"eiicias, visitas, entrevistas, cabildeos 

con todo Cristo que podía tener le-

'aciunes mis o .neiios intimas" con cl 

doctor Quorum! ¡Qué d e súplicas, 

•"Uegos, amenazas, promesas, exorla-

C'ones!... Maniobra secreta,en la som-

bi'a, en el misterio y sotto voce. Por | ración?. 

dentro zozobra, inquietud, maleslar, , El hijo.—Dice que no hay que ha-

^'iiargüra; horas angustiosas de dura-,^ 

cióu interminable. Por fuera, miradas 

'̂-iP sc clavan como puñales, sonrisas, 

M prou i! cífin: escalof i-ios, gestos .qu e 

'̂̂ 'brcsallaban a! más flcinálici.i. 

enterinu eeñor 

- " . \ la pi).7 d;' - O í o s , V éi nos ayu-

.*ie. 
' —Vienen de ver al enfermo. 

--De alli. Nos interesa tanio su 

•^ireciosa salud... 

—Cómo cjue es E L ' S O S T E N E D O R del 

L'GOnvento; ¿verdad? 

" - Del C O N V E N T O y de la Orden, si, 

señor. Pero también nosotros le sos­

T E N E M O S a él. 

! i - — A pesar de lo cual, e,?tá muy 

jnialito, según parece. 

— Esas embrujadas oposiciones 

que le están dando a beber hiél y vi­

nagre corno a J E S Ú S los S A Y O N E S D E 

Pílalo?. ¡Que las parta un rayo y mis 

O J O S lo vean! 

-—¡Por Dios, Padre Cordeiro; res­

peto a los H Á B I L O S ! Las . M A L D I C I O N E S 

E N los L A B I O S de un ministro... minis­

tro del Señor, quitan autoridad, 

—Tiene razón EL Padre de Paco... 

d igo, de Francisco. \ ' perdone Her-

inano Cordeiro: Lleva usted arras­

trando un enchufe y se lo puede pi­

sar. 4 

—¡Mal presagio, mal presagio! 

Efi un rincón del pasillo, Ossorio, 

padre y Ossorito hijo, H A B L A N anima­

damente pero en voz baja. 

— E! P A D R E . - ¿ V i e n e o no viene el 

doctor Q Ü O R U Í T ] ? ' " ' " ^ 

1:1 hijo.—Vino de incógnito y reco-

iroció al enfermo. 
' E l padre.—¿Pero garantiza la opt-

msmmsfemsminmrT 

El hijo.-El gato de casa se ha 

despojado del gorro frigio... 

r̂on Ángel se desnriyó. 

* 
* * 

En efecto, la transfusión se' hizo 

con l.n sangre de nueve de los hijos 

del agonizante. ¡Si tendrá aprensión! 

V diz Q U E E L docíor Quorum tiran­

do co;i desprecio E ¡ aparato .ti'ansnii-

sor, refunfuñó ¡I.xdigiiado: Tras de 

tanta vergüenza, tral),!Jo I N Ú T I L . Pan 

para hoy y hambre para mañana. 

Es la locura llegando a L Í I N I Í O - - Í in 

sospechados. 

Rabrá qm re-̂  
cordarte a mUd 
mucbas cosas , 
Sr. Hzaña ^ 

-¿Cómo sigue el 

üalarza?j^,,^^,;; a . M Í . ; ; . : 
¿Eh? ¡Ah, síV Mejor, niuy mejora-

do. 

—Parece que está lierviosillo. 

-¿Vo? ¡quiá! ¿Nervioso, dice us-

cerse ilusiones; que la enfermedad es 

mortal de necesidad. Organismo des-

.truido, aniquilaíío; pobreza de sangre 

y la poca que tiene viciada, viciadísi­

ma,,. 

El padre.—Vamos que tiene malas 

sangie. | 

: El hijo.- De lü peor. I 

El padre.—¿Y por qué no transfun-i 
dirle sangre nueva? 

El hijQ.-rr-Alií está la dificultad, pa-

ted nervioso? U o , no. Es carácter, si, \ dre. ¡No hay quien se apreste a ello! 
<̂̂ fior, mi carácter. Es que yo soy 

asi... 

•—¿Qué tal Padre Tripón? 

—Perdone usted; Trifón, Tritón es 

'"i nombre. 

—jAh! Perdone usted. Es el con­

fusionismo que nos trae desquicia­

dos, ¿V cómo va el paciente? 

—Nada. Un catarro. ¡Bah! No h.iy 

^ue inquietarse. 

—¡Caramba! Pues si me habían 

dicho que ya no conocía. 

—Exageraciones... No haga caso. 

—¿Luego no es necesaria la pre­

sencia del doctor Quorum? 

—Hombre, ie diré. Los catarros 

*̂u Primavera son malos. Ya sabe que 

en este pícafo Madrid, hasta en agos­

to matan ias pulmonías. Hay., que 

prevenirse. 

—Allí viene el Hermano Cordeiro 

con el guardián De Paco. 

—De Francisco, señor. 

—Si, si. El Padre De Francisco. Le 

digo a usted que el confusionismo 

me trae loco. 

¡Ni con candil se encuentra, un abne­

gado! 

El padre,—\'o in¿- presto! 

n hijo.—Me haces-reir, p.apá. Tú, 

monárquico sia rey y ^''^'^^fi-'^dor 

de B.arcelon.i. Prer-ipitarí.is -,u muer­

te. 

F.i p.idre.—¿Pero qué hacer enton­

ces? 

^^-~E1 hijo.—-Se lia pensado todo, se 

na recurrido a todo, se lian hecho 

números... nada el doctor Quorum 

dice que no hay remedio. Es decir, 

hay uno, pero es peor que la enfer-*! 

medad.Transfundirle la sangre de sus? 

hijos, o sea su propia sangre. Con lof 

cual, afinna cl doctor, que sólo se< 

conseguirá prolongar su agonía, ha­

cerla m.ás penosa y a la postre morir 

rabiando; hidrófobo, papá. 

El padre.—Con tai que viva lo 

bastante para que yo alcance la pre­

sidencia. 

El hijo.—¡QuiálHay un indicio que 

me dá mala espina, papá. 

Erpadre.-¿Cuál?__ 

UNA CARTA... 

! El ministro de Ha­
cienda Sr, Carner, 

ka dimitido 
* * 

Pero el Sr. Azaña no quiere 
darse por notificado 

El BOi lop Azailí!, jefe del 

Gobiorno,guarda cuidadosa­

mente una carta de dou Jai­

me Carner, ministro de Ha­

cienda, eu la que le anuncia 

la dimisióa irrevocable de 

su cargo, por la imposibili­

dad fisica dc desempeñarlo. 

Eü la (jarta expone el deseo 

de que su diniisión se liaga 

conocer de la opinióu pú­

blica. 

El señor Azañ.i aun uo ha 

cumplido el ruego del señor 

Carner, pese a que la carta 

está en su poder desde hace 

algunos días. 

(De «El Imparcial») 

Banco Central 
Cuja de Ahorros 4 por ciento 

BmqmU A don ISI­
DORO REVERTE SALÍNAA 

Con motivo de la Cnnferc; cia que, 

el próximo domingo pronunciará en 

el Teatro Guerra nuestro iluitre pai­

sano, el Circulo Mercantil, organiza­

dor del acto, le obsequi.ará con un 

banquete en el ííotel Esparla, lo que 

se hace público p.ara conocimiento 

de las amistades que deseen asistir ai 

mismo, quienes deberán retirarlas 

tarjetas, del Conserje de dicho Cír­

culo. 

El anuncio es la base del buen 

Industrial |y comerciante', 

"tes quien snuncialse 

da a conocer y 
aumenta 'sus 

ventas. 

No quiere el Sr. A m ñ n . 
abandonar el Poder, aun 

constandole que el país, po­

der supremo, desea, para 

bien de la República, que el 

actual Gobierno haga en e] 

ostracismo examen de con­

ciencia. 

No quiere el presidente 

del Consejo de ministros des 

pojarse de su alta represen­

tación y quedar i'edncido a 

los proporciones de un ciu­

dadano más dentro de la 

República. 

Y para mantenerse en su 

puesto, aun azotado por to­

dos los vientos de la protes­

ta aun atronando sus oidos 

el vocerío de la España au­

ténticamente republicana , 

que ve en el antiguo oflcinis 

ta un peligro para el régi­

men, repite incesantemente 

que cuenta con la mayoría 

del Parlamento y que mien­

tras le asista la confianza de 

unos estómagos agradecidos 

no tiene porqué dejar vacan-

telas dos carteras que des­

empeña. 

El señor AzaiTa, do cuya 

insensibilidad política no 

hay quien dude, confunde a 

los «delegados'^—que le apo­

yan por interés personal— 

con los «representantes» del 

país, cosa que acaso no hi­

ciera de haber ojeado—¡él 

tan leído!—ol libro de"Azcá-

rafe «El régimen p.aj'lamen-

tario^en cuyas páginas cons­

ta que ios diputados no son 

corao los mandatarios, que, 

una vez aceptado el poder, 

obran por su cuenta y ries­

go, sino al modo de aquellos 

otros que actúan con arre­

glo a las instrucciones que 

reciben constantemente del 

mandante. Por esto, el poder 

supremo, el del país, está 

siempre on acción, porque 

después de designar sus re­

presentantes, continúa mani­

festando su sentimiento por 

I medio de la Prensa y de las 

reuniones públicas, constitu­

yendo esta vida general y la 

oficial del Parlamento dos 

partes de un todo,; ̂ entre las 

cuales, por lo iiiigrao, ha-de 

haber armonía y por eso, 

cuando no existe, surge la 

necesidad de la disolución 

de las cámaras para restable 

ce rio. 

I El señor Azaña, sin tener 

ón euenta para nada esta exi 

gencia, se obstina cn mante­

ner la «dictadura parlamen­

taria», tan perniciosa a toda 

democracia, no reparando; 

en que la falta de coinciden­

cia entre el Parlamento y el 

país produce, fatalmente el 

• caos. ..... 
* ¿Habrá que recordarle al 
f señor Azaña las palabras del 
] ministro belga al reyLeopol-

j do en 1857? 
I 'Tengo la mayoría de l m 

cámaras decía Decker—a mi 

favor, pero n o e s t o y s e g u r o d e 
q u e a q u e l l a e s t é a p o y a d a , p o r 
la m a y o r í a d e l paisx>. Y pro* 

sentó la dimisión. 

Habría que recordarle al 
señor Azaña que Ricasoli, al 
abandonar el poder en 1862, 
d e s p í i é s d e u n a v o t a c i ó n f a v o -
r a b i e d e l P a r l a m e n t o , declaró 

quo s-no había hallado, a pe­

sar del voto de la mayoría,la 
prueba de la confianza por 

parte de la conciencia públi­

ca y del país». 

Lea con detenimiento el 

señor Azaña la obra a que 

nos referimos, de Azcárate,y 

proceda luego en con-ie3ueti 

cia. 

No hay, cn toda democra­

cia, más poder supremo^que 

el país.Y bieu elocuentemen'-

te ha expresado éste su vo­

luntad. 

Dediqúese en buen hora el 

exfuncionario público a som 

bj>ar toda la avena loca que 

quiera, pero deje a la Repú­

blica on paz, única manera 

de que la F;t3públiea sea para 

cuantos ia amamos sobre to­

das las cosas. 

Operación 
En la Cruz Roja de Murcia el pasa­

do día 9 sufrió una Operación enep 

pie izquierdo el joven escribiente en 

este Juzgado Antonio López Ma­

teos. 

La operación fue practicad.^ feliz­

mente por el joven y notabilísimo 

médico cirujano D. Ramón Sánchez 

Parra, al que la familia del joven ope­

rado está agradecidísima, ál parqtre 

a las Hermanas de San Vi(;ente de 

Paul verdaderos "ángeles de caridad 

al lado del enfermo. 

El prestigioso nombre del habilísi-" 

mo operador corre de boca en Uótea 

para ser ensalzado, lo ratsnto eí asilo 


